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¿Quién la 
primera piedra? 

A lo largo de esta semana se ha iniciado la labor, que continuará du­
rante la siguiente, de instalación de missiles con cabeza nuclear en las tie­
rras europeas. Los EE.UU., que mantienen en estos momentos varios focos 
bélicos en defensa de la libertad interpretada por la Administración Rea­
gan, ha preferido comenzar la insinuación de la masacre en suelo británico, 
precisamente donde la histeria antiizquierdista de su colega Tatcher facilita­
ba trámites e informes parlamentarios. Ni siquiera la intervención yanquee 
en Granada, realizada sin el consentimiento del aliado inglés, ha servido a 
última hofa para impedir o asegurar la iniciativa norteamericana: con triste 
sino hablaban parlamentarios de un signo y otro de la «doble llave», es de­
cir, del derecho que reivindicaban a usar de los missiles sin o con su Gran 
Hermano. El pueblo y el Gobierno soviético ya saben que, contra veleida­
des imperialistas, un arma mortífera puede deshacer alguna de sus 
ciudades. 

Pero, ¿será cierto? Ni siquiera moralmente puede aceptarse la progresi­
va armamentización. Hay razones morales, hay razones políticas: en suma, 
existen razones humanas. ¿Será cierto, nos preguntamos, la tesis de la gue­
rra nuclear limitada? El argumento que advierte de que nadie tira piedras 
contra su propio tejado, de que las grandes potencias no desean destruirse 
sino que prefieren dirimir sus contenciosos en geografías alejadas de sus 
fronteras, no resta un ápice de legitimidad a quienes luchan y laboran en 
favor de la paz. Pero es que, además, parece bastante difícil de creer que, 
puestos en el disparadero atómico, las fuerzas militares del signo que sean 
acepten un alto el fuego cuando la labor de castigo haya sido realizada: lo 
probable, reconozcámoslo, es la escalada en la agresión y el escalofrío del 
holocausto. Bien. El primer paso ha sido dado. Viviremos durante años 
pendientes de una crisis lejana, de una interpretación, de una gratuidad. Te­
miendo a la Bomba. 

Se ha llegado a una situación límite. Mientras las conversaciones de Gi­
nebra continúan, las cabezas atómicas apuntan a los centros geográficos 
más importantes —humanos, tecnológicos, productivos—. Aquí no se va a 
salvar ni Dios. 

Podemos preguntarnos: pero, ¿quién es el culpable? Tan tímida como 
valientemente hemos de distribuir a partes iguales la vergüenza de la res­
ponsabilidad: lo es, obviamente, EE.UU. que, como desde hace años no se 
recordaba, vuelve a arrogarse con indecencia el papel de gendarme occiden­
tal y, sobrevalorando su concepción de la libertad, pretende imponerla a lo 
largo y lo ancho de los continentes como subterfugio de su expansión eco­
nómica. Lo es, y es preciso no ocultarlo, la URSS que argumenta las nega­
tivas consecuencias que conlleva el armamentismo norteamericano y un 
despegue excesivamente evidente de la fuerza militar agresiva yanquee ante 
la suya propia. Lo es, es culpa igualmente de los Gobiernos de la derecha 
que saludan a EE.UU. como garantía de sus procesos políticos, de su régi­
men de explotación, de su concepción del Estado y de su guerra continua 
contra los miserables internos. Lo es —y aquí el dolor que nos invade es di­
fícilmente explicable— de los Gobiernos de izquierda que, no contentos con 
avivar la guerra fría estableciendo imaginarias fronteras en Occidente, ar­
gumentan que sólo el equilibrio puede contener el agresivo imperialismo 
soviético. Todos son culpables. Pero el ciudadano medio sólo percibe que la 
guerra fría ha terminado: cualquier día se sentirá el fuego de la ira. Basta 
con apretar un botón. 

Qué podemos hacer... Desde luego, no esperar a ser elegidos por la he­
catombe apocalíptica. ¿Presionar a los Gobiernos para conquistar una neu­
tralidad que nos deje al margen de las previsibles tempestades? Acaso. No 
lo sabemos, sinceramente. Porque es preciso pensar a partir de cero. Con 
missiles apuntando al enemigo, con missiles del enemigo apuntándonos, 
todo ha cambiado. Qué importa el color de la cabeza nuclear que acabe 
con nosotros... 
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Historia de una vejación y 
de dos sentencias 

Hace pocas fechas llegó a «Ecos del 
Cinca» una sentencia que cerraba un 
caso. De cualquier asunto que se halle 
sub-judice, es más indicado no hablar y 
sobre todo cuando ha de hacerlo una 
de las partes implicadas. 

Como directora de «Ecos del Cinca», 
fui citada en un juicio de faltas por ve­
jación. El demandante, J. L. R., era un 
colaborador ocasional de este boletín, 
residente en Barcelona, de origen mon-
tisonense y muy vinculado a esta loca­
lidad. 

La no publicación de unas colabora­
ciones suyas, que tampoco habían sido 
publicadas por el anterior director, ori­
ginó, por parte del denunciante, J. L. 
R., una llamada al alcalde de Monzón 
para que éste ejerciese las presiones 
oportunas y así conseguir que sus escri­
tos fueran publicados. 

Ante este intento de coacción, quizá 
impremeditada, le escribí una carta 
agradeciéndole su atención en enviar 
sus escritos, pero calificando de poco 
ético su intento de tratar de influir en 
mi decisión utilizando al alcalde. Y 
fueron esas dos palabras, poco ético, 
las que sirvieron de soporte a su de­
nuncia. 

La primera sentencia en el Juzgado 
de Paz. — El juez de Paz, por ser lego 
en la materia, no conocía quizá el pro­
cedimiento, por lo cual, el juicio trans­
currió de una forma bastante atípica 
desde el punto de vista jurídico. 

Esta primera sentencia me reconocía 
culpable de la falta de vejación y debía 
pagar una multa de 500 pesetas. 

Segunda sentencia en el Juzgado de 
Primera Instancia e Instrucción de Bar-
bastro. — No reconociendo mi culpabi­
lidad y sintiendo un profundo malestar 
ante la forma en que había transcurri­
do el juicio, recurrí la sentencia ante el 
Juzgado de Primera Instancia e Ins­
trucción de Barbastro, frente al cual es­
tá el juez don Rafael-María Medina y 
Alapont. 

Reproducimos el único considerando 
de la sentencia: 

«Que los hechos que se declaran pro­
bados no son constitutivos de ilícito pe-
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nal alguno, por cuanto para que la veja­
ción de carácter leve se produzca ha de 
existir una conducta ilícita, al menos en 
el orden moral, y no hay nada inmoral en 
decirle a una persona que su comporta­
miento ha sido poco ético cuando efecti­
vamente lo ha sido, pues poco ético es 
el intentar que prevalezcan las opiniones 
y la vanidad de uno mismo por encima 
de criterios más cualificados, apelando 
al vicio nacional de la recomendación o 
compadreo de pasillos, por lo que pro­
cede, aceptando la apelación, la renova­
ción de la sentencia de instancia, absol­
viendo libremente a la denunciada de la 
falta de la que era acusada.» 

La seténela de don Rafael María 
Medina y Alapont será citada en el fu­
turo por el representante legal de algún 
ciudadano que no admita la coacción y 
quiera cumplir con su deber. 

cornil 
Vaiderrobres 

Con los principales problemas como 
municipio resueltos, Vaiderrobres cen­
tra sus principales preocupaciones en lo 
que se pueda entender como mejora de 
la calidad de vida, aunque sí mantiene 
serias quejas sobre las comunicaciones. 
Estas las podríamos considerar de dos 
tipos: Las existentes por carretera, 
medio único de salida y entrada al pue­
blo, incluidos los servicios de viajeros 

especialmente con la capital provincial 
por otro lado, casi no se ven los pro' 
gramas de TVE-Aragón, mientras mi 
no falta ninguno catalán, aun borrandl 
a los de nuestra propia Comunidai 
Autónoma. Apenas se puede considera! 
que se oyen dos emisoras de radio ara] 
gonesas. Estas circunstancias son partí) 
cularmente importantes en un estad] 
como las autonomías en que ha de me 
jorar la interrelación entre los propJ 
habitantes territoriales, lo que tiene es] 
pelcial significado en lugares fronteri] 
zos donde el colonialismo o la influen] 
cia de los vecinos puede borrar parte 
de la propia personalidad. 

o r 
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Las indecisiones del PSOEl 

El ciudadano de la calle tiene la senl 
sación de que en estos temas se esti 
dando cuerda para que ésta no se romí 
pa, de que en la trastienda de nuestros 
gobernantes hay pánico a que el homl 
bre de la calle pueda llegar a tener co] 
nocimiento de hasta dónde llega el 
der de nuestro estamento militar, y dd 
que en realidad dicho estamento impo-j 
ne sus condiciones como un verdadero! 
gobierno en la sombra. 

¿Cómo es posible que con las críticas! 
hechas al proyecto FACA se aceptara! 
sólo con leves retoques? ¿Por qué ese! 
juego con la entrada y salida de laj 
OTAN, donde ahora parece que 
fuertes intereses para la integración?! 
¿Quién está detrás?, ¿Estados Unidos?,] 
¿los mismos militares españoles? 

Es inadmisible que a estas alturas noj 
hayan sido integrados en el ejércitoj 
unos militares que fueron expulsados! 
de él por intentar defender con papel yj 
lápiz un sistema igualitario, ¿o es quej 
nó se asumía desde la oposición la to­
tal rehabilitación de aquellos hombres! 
de la UMD? ¿Cómo es posible caer tan | 
fácilmente en la provocación que supu­
so el tema de las banderas?, y ¿cómo sej 
puede seguir con una política de ascen­
sos, donde nos encontramos que milita­
res de demostrado talante democrático I 
se les cierra esa puerta, y en un cargo 
político como es el de capitán general 
encontramos a un señor que comprende 
y pide el indulto para los implicados en 
el 23-F? 



Ina mancomunidad 
Interregíonal 
n el Alto Ribagorza 

¡Aunque hijos de una mis-
i generación — de la mis-
i quinta, creo— y con vici-

vital-ideológicas muy 
{arecidas en bastantes aspec-
Is, no tuve la suerte de co-

a Marcelino Iglesias 
hace poco tiempo. An-

|ts, desde iuego, de que su 
comenzase a acos-

Imbrarse a la letra de mol-
En su casa, con su fami-

l , he pasado pocos pero 
ptrañables ratos. La primera 

:que lo vi fue en una de 
¡as maravillosas reuniones 
psuales de El Ribagorzano, 
Ique fue y, es sin duda im-

[ortante impulsor, junto con 
mujer, María («La mujer 

¡nerte, ¿quién la hallará?», en 
que no es precisamente 

riginal de su marido pero 
;él repite entre los amigos 

se trata de ella). 
Luego vino lo de la políti-

Era una vocación tan 
IWe que todos le apoya-
|os, incluso los que ya en-
jonces no compartíamos sus 
pactas convicciones (que 

muchas yo comparto 
Creo que puede hacer 

o por esta provincia y 
todo por la Alta Riba-

Jorza. Debe llegar y llegará. 
P honesto pero no tonto. Y 

hace bien. Hoy es alcalde 
;su pequeño y bello pueblo, 
ansa, donde naciera Mau-

IJ. y portavoz de su partido, 
0 pSOL en la Diputación 

V|ncial. Yo me alegro de 
un hombre de sus cuali-

I f * humanas se dedique a 
tica en Aragón, pero a 

II? Uno' que no cree dema-
en la política oficial 

;¡0mo bien sabe y discute 
'̂go el propio Marceli­

no—, lamenta que tan enor­
me ganadero acabe compli- : 
cándose la vida y abandonan­
do su idílico mundo anterior 
y, en confianza, porque le 
aprecio mucho, deseo que fu­
turo. 

Con su inocente cara de 
niño de primera comunión, 
que comparte a medias con 
Miguel Godia, usurpando la 
exclusiva que en otro tiempo 
ostentara en la zona Franchó 
Nagore, se ha lanzado con 
otros siete alcaldes vecinos a 
la creación de una mancomu­
nidad interregional de servi­
cios en el Alto Ribagorza. 

Se trata de una experiencia 
interesante que desean llevar 
adelante los municipios leri­
danos de Pont de Suert, Vi­
laller y Barruera junto con 
los oscenses Arén, Monta-
nuy, Bonansa y Sopeira. Es­
tán abiertos en principio a la 
integración de otras poblacio­
nes. Desean superar la divi­
sión provincial, lo cual supo­
ne antes que nada el entendi­
miento entre las dos adminis­
traciones provinciales. Por 
ello el pasado 10 de noviem­
bre, en Pont de Suert prime­
ro y en Montanuy después, se 
dieron cita, junto con los 7 
alcaldes implicados, los go­
bernadores civiles y los presi­
dentes de las diputaciones de 
Lérida y Huesca. Un primer | 
paso importante que supone 
un apoyo y espaldarazo ofi­
cial al proyecto. Hora es de 
racionalizar la cooperación 
entre pueblos vecinos supe­
rando divisiones políticas, 
dificultades administrativas y 
prejuicios varios. 

La creación de la manco­
munidad está supeditada a la 

Montanuy 

aprobación de la mieVa Ley 
de Régimen Local, cuyo ar­
tículo 42 contempla esta posi­
bilidad, y deberá perfilarse a 
partir de las conclusiones de 
unas jornadas de estudio del 
Alto Ribagorza que se cele­
brarán el próximo año, con 
vistas a analizar a fondo los 
problemas de la zona y a 
concretar el esquema de la 
mancomunidad. 

Uno piensa que la expe­
riencia saldrá adelante y 
bien. Y se alegra de que haya 
gente en Aragón que, dejan­
do atrás el miedo y los pre­
juicios sobre los límites 
provinciales y regionales, 
acepte la realidad que vive. 
Hay pueblos aragoneses que 

se honran hablando catalán y 
se sienten orgullosos de ello y 
de ser aragoneses. Las venta­
jas que se derivan de 1 a cola­
boración entre vecinos son, 
en cualquier caso, mayores 
que los inconvenientes. Los 
problemas que puedan plan­
tearse se resuelven con senti­
do común. Me consta que 
Marcelino tiene una buena 
dosis de él. 

P. R O M A N O 
P.D.: Sé que he personalizado 

quizá demasiado este tema en 
Marcelino. Espero que las demás 
personas empeñadas en este 
proyecto sepan perdonar esta de­
bilidad afectiva y acepten que 
haya aprovechado la ocasión para 
dedicarle estas líneas que hace 
tiempo le debía. 

Montañana, otra villa del Ribagorza. 
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La cultura 
que viene 

Para contento general de 
muchos turolenses, las pers­
pectivas en el terreno de la 
cultura son, si atendemos a 
los pasos y actividades que 
se están dando en este otoño, 
muy halagüeñas por estas 
tierras. Entremos en detalles. 

De una parte, la aparición 
de un nuevo medio de comu­
nicación, bajo el patrocinio 
del Ayuntamiento de Teruel: 
la revista cultural «Turia» 
puede suponer un elemento 
reactivador de alcance para 
contribuir a esa «necesidad 
de un nombre propio» que en 
el aspecto cultural y en el 
mundo de las publicaciones 
Teruel viene solicitando. Sin 
embargo, es propósito de la 
nueva revista huir de todo t i­
po de localismo y regionalis­
mo estrecho y atender tanto 
a lo universal como a lo par­
ticular. De ello es buen ejem­
plo el contenido del n.0 0 que 
se presentó recientemente en 
Teruel y las características 
de los miembros que forman 
el Consejo Asesor: Francisco 
Burillo, Federico Jiménez 
Losantos, Ana María Nava­
les, Pablo Serrano. A esperar 
que los lectores aragoneses y 
nuestras instituciones apoyen 

esta nueva revista que nace 
gracias al esfuerzo y la soli­
daridad de muchos. 

Otro punto clave en el di­
seño del futuro panorama 
cultural es la Diputación 
Provincial de Teruel. Es cri­
terio, que desde aquí apoya­
mos, del nuevo equipo que 
rige la corporación terminar 
de una vez por todas con la 
indigencia, el confusionismo 
y el desdén, que ha venido 
caracterizando la actividad 
en este sector del organismo 
público más poderoso en Te­
ruel. Se ha de poner punto 
final al todavía vigente Plan 
Cultural, grandilocuente y 
falso en cuanto a sus reales 
inversiones en la cultura de 
nuestros pueblos, heredado 
del equipo anterior y hacer 
un planteamiento serio y fia­
ble del dinero que se destina 
a las subvenciones para acti­
vidades culturales de nuestros 
pueblos y la eficacia de su 
utilización. También debe la 
Diputación Provincial, en los 
próximos meses, regularizar 
y definir claramente los con­
tenidos del Instituto de Estu­
dios Turolenses. Una institu­
ción oficial que se halla en la 
encrucijada de renovarse o 

Vista de la ciudad de Teruel. 

morir. Para ello hay que re­
novar la dirección del orga­
nismo y dotarle del personal 
adecuado, debe desaparecer 
la revista oficial «Teruel» y 
reformar los objetivos del ca­
pítulo de publicaciones que, 
con algo más de siete millo­
nes de pesetas, acapara la 
mitad del presupuesto del 
IET. Fomentar la investiga­
ción turolense sí, pero con 
otros criterios. 

También la Diputación 
General de Aragón puede ju­
gar fuerte en el terreno cul­
tural si el afortunado nom­
bramiento de Francisco Ja­
vier Aguirre como nuevo res­
ponsable se lleva a efecto sin 
excesiva demora. Javier 
Aguirre, desde su puesto de 
director de la Casa de Cultu­
ra, ha venido realizando, pe­
se a la escasez de medios, 
una meritoria labor de po­
tenciación de actividades cul­
turales. No obstante, quere­
mos hacer desde estas pági­
nas de A N D A L A N una re­
comendación a José Bada, 

Herminio Lafoz, María j | 
Faci y demás gentes respol 
sables de los temas cultural 
•en la D.G.A.: hay que 
mar un equipo válido y col 
pacto junto al futuro jefe J 
Servicio Provincial de Cultl 
ra. Como suele decirse metí 
fóricamente: hay muchos 
bos sueltos por estos lares| 

Una nota final, y 
una agradable sorpresa, val 
suponer igualmente la pr| 
gramación municipal enest| 
temas. Por fin, como lo 
muestra el patrocinio 
«Turia», el nuevo Ayuntl 
miento turolense va a pred 
cuparse por realizar actividf 
des de música, de cine, 
teatro, que permitan al cid 
dadano ver el hecho cultura 
como algo cotidiano e interj 
sante. 

Si, como decía Antoni T| 
pies, «la cultura es una 
ba de relojería», los pró: 
mos meses pueden ser (y 
están comenzando a serl(| 
explosivos. 

R A U L C A R L O S MAICAI 

telet¡|io. teletipo, teletipo, teletipo 
Vuelve 

«Alrededor del reloj» 
El 23 de octubre volvió a 

emitir Radio Popular de Za­
ragoza el programa «Alrede­
dor del Reloj», que dirige 
Plácido Serrano. Eso ya era 
como para ponerse contentos: 
quien recordaba aquel pro­
grama dinámico y directo 
—durante mucho tiempo el 
único comprometido con la 
cultura viva de esta región— 
saludaba el reencuentro. Pero 
había algo más. «Alrededor 
del Reloj» salía ahora a las 
6 A N D A L A N 

ondas desde el sin duda más 
bello lugar de encuentro ar­
tístico y cultural de Zarago­
za, el Teatro del Mercado. 
Así, en medio de la plaza, a 
ras de calle, el micrófono ha 
podido hacerse, más que nun­
ca, comunicante abierto entre 
los ciudadanos: transmisión 
de tertulia, de debate, de no­
ticia viva. En sólo dos sema­
nas han pasado por el pro­
grama temas como el natu­
rismo, las ondas libres en 
Aragón, las Universidades 
Populares, el mundo del rock 
aragonés... y dos actuaciones 

en directo: Puturrú de Fuá y 
Golden Zipers, además de la 
información puntual sobre 
actividades culturales, día a 
día, en la región. 

Programa abierto, una vez 
más comprometido con lo 
que bulle entre nosotros. Una 
demostración más de que, 
cuando se quiere, y se sabe, 
se puede hacer radio más que 
dignamente. 

Dos viejos 
compañeros 

Rafael Fernández Ordóñez, 

compañero en la redacción di 
A N D A L A N hace variol 
años, ha sido nombrado Jeíj 
del Gabinete del President! 
de la DGA; asimismo, Jol 
Ramón Marcuello, otro a 
dalanero de siempre, llega 
la DGA a ocupar el puestí 
de Jefe del Gabinete i \ 
Prensa. 

No podemos por menos dj 
alegrarnos de ver cómo viejoj 
compañeros de ANDALA^ 
contribuyen, desde su puesi 
reciente, a poner en marcli| 
las nuevas instituciones 
gonesas. ¡Suerte! 



Carreteras pirenaicas: 
¿No hay alternativa? 

El puente de Bujaruelo. 

La c o n s t r u c c i ó n de una carretera en pleno Parque Nacional de Ordesa, puede 
ser el comienzo de una pol í t ica tu r í s t i ca desarrollista. Este a r t í cu lo 

a la vez que analiza esta posibil idad, intenta ser el inicio de un debate sobre 
un tema que, pese a su importancia social y e c o n ó m i c a , parece 

totalmente olvidado y confuso, carente de cualquier t ipo de p lan i f icac ión: 
E l turismo. 

NICOLAS MOSTEO 
proyecto de construc-

pp con cargo a los presu-
lestos de la Diputación Ge-

de Aragón, de una ca­
letera que enlace los valles 

Bujaruelo y Gavarnie, 
¡párenla tener más importan-
fa que la simple unión de es-

dos enclaves, convirtién-
!ose en la primera medida 

en materia de Política tu-
ptica adopta la D.G.A. 

Varias son las razones que 
iducen a pensar en este sen-

En primer lugar, el 
wyecto, defendido a capa y 
Pada por la D.G.A., frente 
b críticas de los ecologis-
>> y a pesar de su elevadísi-
d coste de construcción 
unos 700 millones de pese-

as- no une ninguna pobla-
importante, ni en su 

diente española, ni france-
l' Las condiciones climato-

« de la zona hacen im­

posible su utilización más de 
siete meses seguidos al año, 
sin contar el elevadísimo cos­
te de mantenimiento de la 
obra. Y desde luego existen 
otros pasos fronterizos, más 
sencillos, rápidos y cómodos, 
muy próximos al que se pre­
tende construir —Canfranc, 
Sallen de Gállego y Bielsa 
(que ni siquiera permanece 
abierto todo el año por falta 
de uso)—. El estado actual de 
las carreteras Biescas-Broto 
a través del Puerto de Cote-
fablo y Boltaña-Broto, desa­
consejarán su uso como paso 
fronterizo a cualquiera, sal 
vo que sea un despistado o 
un aventurero. 

Si a todo ello unimos que 
la apertura de un nuevo paso 
por carretera —dos si se 
considera la inmediatez de la 
apertura del túnel de Benas-
que— puede restar argumen­
tos a la hora de negociar la 
reapertura del ferrocarril Za-

ragoza-Pau por Canfranc, 
queda prácticamente dese­
chado el argumento esgrimi­
do por quienes defienden el 
proyecto en base a la mejora 
de la red de comunicaciones. 

Un objetivo 
turístico 

¿Por qué pues esa insisten­
cia en seguir adelante con es­
te proyecto de 1972, caro, 
que no mejora en nada las 
comunicaciones fronterizas y 
que puede afectar irreversi­
blemente al ya deteriorado 
ecosistema? Si consideramos 
que la decisión del Organis­
mo Autonómico, de continuar 
con el proyecto, es plena­
mente suya, fruto de una ac­
tuación de ĝobierno, y no 
—más vale siquiera planteár­
selo— de mero gestor de una 
transferencia que viene dada 
por el M.O.P'.U.; sólo es po­

sible una explicación lógica y 
económicamente justificable: 
el turismo. Y es que nuestros 
dirigentes autonómicos pare­
ce que quieren potenciar las 
posibilidades turísticas de 
nuestra región. El tema no es 
nuevo. Tampoco lo es el mo­
delo que al parecer se preten­
de utilizar. Porque aún consi­
derando la gran importancia 
de esta actividad económica, 
básica en la economía nacio­
nal (cuyo mantenimiento y 
desarrollo es fundamental 
para nuestra región), no es 
menos cierto que el turismo 
es una industria, y como tal 
puede utilizar «tecnologías 
duras» y «tecnologías blan­
das». 

«El turismo duro», que 
aparece en nuestro país como 
consecuencia de la «política 
del milagro económico» es 
bien conocido en toda la cos­
ta marítima española. Se ha 
basado en la obtención de 
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rápidos beneficios, a partir 
de la especulación y expolio 
del territorio. 

La alta rentabilidad de es­
ta actividad ha provocado la 
acumulación de capital en es­
te sector, olvidando el resto de 
las actividades económicas 
autóctonas. En nuestra región, 
los factores turísticos poten­
ciales, si excluimos los deriva­
dos de los deportes de invier­
no, han permanecido aletar­
gados. El boom del turismo 
marítimo de los años 50-60, 
lo relegó a un segundo plano. 
Proyectos no han faltado. 
Quien no recuerda al tecnò­
crata, gobernador civil de 
Huesca, Fragoso del Toro, 
cuya máxima aspiración para 
la provincia consistía en 
inundar la mitad a puro de 
pantanos, para que una mitad 
viviera del turismo y la otra 
mitad de la energía eléctrica. 

Aun siendo escasa la expe­
riencia, sí tenemos un punto 
obligado de referencia: Be-
nasque. 

La especialización en el 
«monocultivo» del turismo 
en este municipio Ribagorza-
no, acabó de un golpe con la 
economía ganadera y de paso 
con la única industria de em­
butidos del Valle. Las cosas 
han ido bien durante los últi­
mos años, pero la simple cir­
cunstancia de la carencia de 
nieve en tres años consecuti­
vos y la consiguiente crisis 
del complejo deportivo de 
Cerler, puede dar al traste 
con la economía de toda la 
zona. No deja de ser paradó-
gico, que para su superviven­
cia tenga que implicarse en 
la compra del citado Com­
plejo Deportivo a los munici­
pios de todo el valle —Estós, 
Eriste, Castejón de Sos...— 
que han permanecido fíeles a 
su economía ganadera y que 
no se han beneficiado tanto 
de las pistas de esquí como 

su cabecera, y la propia Di­
putación Provincial de Hues­
ca, que debe cubrir como si 
de un I .N. I . se tratara, los 
déficits ocasionados por los 
errores de los demás. 

¿Qué política turística va a 
desarrollar la Diputación Ge­
neral, la derivada de la po­
tenciación de una fuerte in­
dustria turística al coste que 
sea? ¿O por el contrario se 

do de que la carretera no de­
grada por sí sola, y que es ne­
cesario controlar y multar a 
los transeúntes que ensucien 
el entorno, no deja de hacer 
sonreír —la solución no pa­
rece que sea poner una pape­
lera o un guardia detrás de 
cada árbol, aunque este guar­
dia sea un objetor de con­
ciencia realizando el servicio 
militar civil sustitutorio—. Y 

- O L 
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va a controlar su expansión, 
subordinándola a otras acti­
vidades que se consideran 
más importante, y que es ne­
cesario apoyar? 

Si el primer paso de esta 
política va a ser la construc­
ción de la carretera de ma­
rras, no cabe ninguna duda 
de que se opta por la primera 
vía. La teoría expresada re­
cientemente por el consejero 
de Obras Públicas, en el senti­

es que al parecer, el propio 
Gobierno francés, que tiene 
construida su tramo, hasta la 
misma frontera, ha presiona­
do sobre el Gobierno español 
para que realice la prolonga­
ción, desde el puente de los 
Navarros. La apertura fran­
cesa del túnel de Benasque, 
podría ser la contrapartida. 
Y es que el Valle de Gavar-
nie Parque Nacional francés, 
se ha llenado de visitantes y 

M u s i c - H a l l de hoy y de siempre. 
Diar iamente , e s p e c t á c u l o arrevistado 

hasta la madrugada 

L A SALSA DEL OASIS. Con la c o l a b o r a c i ó n 
especial de l showman Negr i to Po l i . 

Flamenco hasta las 5 de la m a ñ a n a . 
S á b a d o s y festivos, 7,30 s e s i ó n tarde 

Todos los d í a s , 11 noche hasta la madrugada 

C . / B o g g i e r o , 28 T e l é f o n o 43 95 34 

amenaza gravemente el 
librio ecológico de la zona] 
lo que se pretende con J 
medida es exportar turisi 
hacia Ordesa. La explotad 
turística tiene su límite, 
franceses lo saben bien, 

La opinión de ios| 
habitantes afectado 

Dentro de este entranJ 
¿cuál es la actitud de los \ 
bladores de la zona afectad 

Los habitantes de este f 
rritorio pirenaico, exigen ai 
D.G.A. la construcción dei 
carretera. Ven en ella 11 
forma rápida de mejorar 
condición humana de vii 
Hacen bien en exigir soluc: 
nes a la D.G.A., es su 
gación hacerlo, pero,., ^ 
puede ocurrir que un árt 
les impida ver el bosque?, 
desarrollo integral de uñad 
marca tradicionalmente â  
cola y ganadera, debe sust 
tarse precisamente sobre 
tas actividades y el turisi 
aprovechado a tal fin coi 
complemento. La Diputad 
General está obligada a arl 
trar los medios riecesari 
para que este desarrollo 
produzca por estos cauces, 
la construcción de esta can 
tera no parece que sea 
sámente uno de estos 
dios necesarios», como tai 
poco lo sería la inversión 
grandes complejos hostelen 
en Ordesa, o la construccii 
—ya estuvo prevista en 
día— de una pista de ei 
en el Monte Perdido, o 
inundación —y esto sí qi 
está previsto— de Jánovas 

Más vale, para el futui 
de nuestra región, resenj 
estos fondos, que tanta 
van a hacer, para la mejol 
de la red de comunicado» 
ya existente y que por ciert 
tanto deja que desear, inve 
sión en ganadería e indu 
trias derivadas (matadero 
industrias cárnicas, lái 
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as...), lugares donde inver-
r no les faltarán. Y lam­
ín, por qué no en turismo. 
La estacionalidad en el tu­
mo de montaña, es eviden-
, La climatología lo reduce 
rácticamente a los tres me-
ís de verano (si excluimos a 
is zonas con posibilidades 
c turismo de invierno) impi-
iendo la existencia de una 
ifraestructura hotelera ade-
da, por razones de renta-
iad. Esta situación, que 
es exclusiva del Pirineo, 
i que afecta a toda la re-
i —excepto Zaragoza ca-
1—, se agudiza además 

or la falta de campings y 
mas de acampada dignas de 
nombre. Muchos recursos 

¡onómicos se escapan ya to­
los años, por esta falta 

5 ajuste entre oferta y de-
landa. 
Pero la solución a este de­

ajuste no debe pasar por la 

construcción de complejos 
hoteleros deficitarios (quién 
no recuerda los Fraga-pa­
radores nacionales) subven­
cionados a perpetuidad por 
la Admin i s t r ac ión , sino 
que se debe «completar» 
la red de infraestructuras que 
eviten la pérdida de estos re­
cursos desaprovechados, a 
través de complementar la 
actividad principal de los ha­
bitantes de la zona, e incluso 
—puestos a soñar— con otros 
que pudieran venir con otras 
vinculadas a la hostelería y 
el turismo en general. A 
estas alturas, ya se sabrá, 
que estamos hablando de la 
tecnología blanda. No in­
ventamos nada, en Suiza, 
Sur de Francia, también en 
Navarra, no es difícil comer 
—expléndidamente por cier­
to— en casa de un agricul­
tor, que habilita para ello un 
pequeño comedor, escrúpulo-

h m 

sámente separado de las de­
pendencias utilizadas por los 
moradores de la vivienda. 
Tampoco es difícil dormir en 
habitaciones destinadas al 
efecto en cualquier casa ru­
ral. El desarrollo de esta in­
fraestructura paralela y com­
plementaria, choca evidente­
mente en nuestra región con 
la mentalidad de sus habitan­
tes y muchas veces con la es­
casez de fondos que permitan 
realizar las oportunas refor­
mas en las viviendas. Pero 
ambos problemas se pueden 
resolver, con tiempo y dinero 
—menos del que necesita pa­
ra la construcción de grandes 
infraestructuras— si es que 
existe voluntad política para 
seguir este modelo. 

El turismo, en un futuro 
muy próximo, va a ser muy 
selectivo. La forma de atraer 
visitantes al Sobrarbe o a 
cualquier otra comarca sólo 

va a ser posible incidiendo en 
el acervo cultural propio. Pa­
ra revitalizarlo, es necesario 
conservar la estructura urba­
na de nuestros valles, restau­
rar iglesias, ermitas, cual­
quier edificio de interés his­
tórico, evitar los urbanici-
dios, conservar las tradicio­
nes culturales (dances, músi­
ca, teatro...) y gastronómicas 
(1), pero... ¿alquien se ha da­
do cuenta que ésta es una lu­
cha contra el reloj?, ¿acaso, 
si seguimos por el actual ca­
mino quedará algo que resca­
tar en este territorio dentro 
de tan sólo quince años? 

Por favor dejémonos de 
una vez de obras faraónicas, 
de dudosa rentabilidad y 
vayamos a lo práctico. 

(1) Sobre todo con un profun­
do respeto, casi místico por el e-
cosistema. 

i 

Graduado 

escolar AtmA 
cou Mm H 

ACADEMIA 
Costa. 2, 6.°. Teléf. 219817 

Sansueña, 
Industrias Gráficas 

F O L L E T O S • C A R T E L E S • L I B R O S 

R E V I S T A S • I M P R E S O S C O M E R C I A L E S 

C A T A L O G O S • E T C . 
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a d e b a t e . . 

Otro acusador 
He leído en el último AN-

DALAN un artículo firmado 
por Miguel Angel Aragües 
que sin duda no es el escrito 
de un desinformado. Y como 
soy un implicado directo en 
dicho artículo voy a dar mi 
opinión. 

El artículo a que me refie­
ro se titulaba «El escrito que 
surgió de la nada». 

Una de las ideas que ma-
chaconamente se expresan en 
el escrito de marras, es la de 
que «unos amigos han sido 
burlados, utilizados y des­
pués abandonados precisa­
mente por haber hecho ellos 
uso de esa solidaridad», 
acompañada de la idea de 
que «cuando se acude a la 
solidaridad de terceras perso­
nas no se puede aceptar el 
utilizar el engaño para conse­
guirla, ocultándoles la reali­
dad de los hechos y la exac­
titud de las intenciones». To­
do ello hace referencia a un 
escrito de solidaridad que fir­
maron unos abogados zara­
gozanos cuando en el año 81 
fui procesado tras la denun­
cia de Fuerza Nueva por 
unas pintadas que supuesta­
mente yo había realizado 
contra Blas Piñar. 

Aquí, el Sr. Aragües, o 
juzga absolutamente estúpi­
dos a 14 abogados zaragoza­
nos, o goza de una mala uva 
que no acierto a comprender 
a que se debe, pues no tengo 
el disgusto de conocerle. 
Efectivamente, 14 abogados 
firmaron un escrito en soli­
daridad conmigo, que agra­
decí en su momento pública­
mente y hoy sigo agradecien­
do. Eso es cierto. También 
es posible que ese- escrito no 
se ajustase exactamente a los 
términos que en materia le­
gal hubieran sido deseables, 
10 A N D A L A N 

eso puede ser discutible. 
También sucedió, como se 
vio en el juicio, que los abo­
gados no habían leído deteni­
damente el escrito. 

Pero ni se oyó en el juicio, 
ni es cierto, ni nadie con dos 
dedos de frente puede creer, 
que nadie engañase a 14 abo­
gados zaragozanos sobre el 
fondo de estricta solidaridad 
que versaba el escrito, ni so­
bre la realidad de los hechos 
que lo motivaron. Eso es una 
pura falacia del Sr. Aragües 
que ni se sostiene en la lógi­
ca ni, por supuesto, es hones­
ta. A no ser que el Sr. Ara­
gües tuviese pensado utilizar 
estos argumentos antes del 
juicio y por avatares del des­

tino no lo hiciera entonces, 
por lo que habiendo perdido 
la oportunidad de ser un 
ejemplar acusador en su mo­
mento debería haberse calla­
do ahora. 

Otra afirmación, que me 
concierne directamente, es la 
que hace cuando señala que 
«callarse a la hora de pedir 
la firma que quien ingresa en 
prisión lo hace porque quiere 
o porque le conviene política­
mente...». Esta afirmación es 
puramente una canallada. En 
primer lugar porque la con­
veniencia política de ingresar 
en prisión en víspeas del 23-
F, ¿las recuerda Sr. Ara­
gües?, no era precisamente 
una bicoca para nadie. Entre 

otras razones, al menos 
mí, porque yo no como d| 
oro de Moscú, sino de 
trabajo diario. Y cualquierl 
puede suponer que el estal 
en la cárcel no es benefíciosl 
para nadie con trabajo, 
mucho menos para alguií 
que se dedica a la enseñanzal 

Con la abundante informal 
ción de momentos y frasel 
que el Sr. Aragües ha obteníj 
do desde su afición detestil 
vesca, podría haber sido 
mado, o se podría haber ini 
formado directamente de qul 
yo dejé muy claro a travé| 
de un artículo en la prensa í 
porqué iba a la cárcel, Pril 
mero, porque se hacía mái 
caso a cinco miembros próxil 
mos a F /N que a mí. Segunj 
do, porque con un sueldo d| 
profesor yo no tenía 75,0 
ptas. para fundirlas en u 
fianza. Y tercero, lo más ii 
portante, porque desde mi 
posición ética de comproniis(| 
con la profundización de 
democracia, yo no aceptabJ 
pagar para hacerme merece| 
dor de la libertad, para 
se creyese en mi inocencia 
hasta que no SE DEMOSJ 
TRASE mi culpabilidad, Sj 
al Sr. Aragües le parece 
defender con la práctica estas| 
ideas básicas de cuali 
Estado de derecho, es no de-j 
jar claro lo que se quiere 
lo que se busca, no resulta| 
extraño que el Sr. abogadr 
busque tantos pies al gato. 

Hay otro dato en el escritol 
de este Sr. que tampoco tie-f 
ne desperdicio: es el pago w\ 
las famosas 75.000 ptas, dej 
fianza que se hicieron a 
pocos días. Ese dinero, y m 
investigador de la talla deij 
Sr. Aragües debía saberlo, 
salió de una colecta que en I 
una mañana se recogió en 



trrl0 de San José tras una 
jnifestación solidaria de 

personas que se realizó 
ie| barrio. Ese dinero salió 
personas que hablando 

jenos que Ud. de solidarida-
i etéreas practican esa soli-
jridad práctica que es la 
ie más vale. Unas gentes a 
¡que Ud. insulta sin el me-
Ijr derecho al no aclarar en 
escrito cómo y por quién 

5 esa fianza, 
[pero aún no está claro, al 
(¡enos en mi escrito, de qué 

de la vida está Ud. Sr. 
Jragüés. Ud. dice que «en 
; cocinas de la torpeza po­
ca y la insolidaridad» se 
ció un plato que consistió 
escribir en un artículo en 
«Hoja del Lunes» que el 

f.juez instructor que dictó 
¡procesamiento tenía en su 

¡espacho un retrato de Fran-
Y luego argumenta que 

ira lógico que los ánimos del 
juez no fuesen los más 

poneos para recibir el escri-
i de los abogados. 
Mire Ud., Sr. Aragüés, yo 
omprendo que a Ud. le sea 

jugárselo todo, un po­
jo, o solamente un poquito, 
|or las libertades y la demo-
|acia. Pero desde luego, si 
Itener un retrato de Fran-

| , no por cierto un Veláz-
| k , en un despacho oficial 

i época de democracia, no 
un síntoma de involución 

ira quienes pensamos que 
la España democrática 

ida! deben estar desterrá­
is los símbolos de la tiranía 
la intolerancia, entonces 
. Aragüés vale la pena ca-
rse y seguir su teoría de la 
tada en las gónadas y to-
s esas estupideces que, de 

Saberlas seguido durante el 
franquismo, todavía no ha­
damos salido de él. 

ir último, estoy de 
acuerdo en que después del 
pwceso de los 14 abogados 

«no se deba solidaria-

mente de la misma forma a 
todos los procesados». ¿Es 
que acaso la ha manifestado 
públicamente alguna vez ha­
cia alguno de ellos?, y claro, 
después del juicio es muy fá­
cil, sobre todo si los chivos 
expiatorios no tenemos la 
ejemplaridad revolucionaria 
de la que Ud. al parecer sí 
que goza. 

Ahora, ya que Ud. parece 
ser todo un profesional de la 
solidaridad con los demócra­
tas y con la izquierda, le doy 
una oportunidad de demos­
trarlo con este servidor que. 

aunque mal demócrata y ci-
tador de Lenin siempre que 
sea menester (menos cuando 

mea), tiene otro juicio el pró­
ximo día 30 de noviembre. 
Puede Ud. solidarizarse sin 
engaños y sin trapícheos, a 
su gusto y sin pasarse. El jui­
cio es porque pocos meses 
después del 23-F, en plena 
resaca patriótica, volví a ser 
acusado de nuevo. Esa vez 
por algunos miembros de la 
UVE, que dijeron haber sido 
golpeados, insultados, etc., 
etc., por quien suscribe este 
artículo, y que como Ud. sa­
brá se dedica únicamente a 
ese rollo tan cotidiano y abu­
rrido como son los barrios, y 
no tiene nada de Superman 
para enfrentarse a tan queri­
dos y suspendidos guardianes 
del orden. 

Todo aquello, Sr. Aragüés, 
también fue una burda patra­
ña, 241 testigos de toda sol­
vencia y variedad política 
que presenciaron los hechos 
firmaron que la acusación de 
la UVE era totalmente falsa, 
la simple razón también invi­
ta a opinar lo mismo, pero 
mi palabra también valió 
menos que la de la UVE. 
Suele suceder en estos casos 
y en este país, Ud. lo sabe. 
En espera de esa solidaridad 
maravillosa de la que tanto 
hablaba en su artículo y que 
tan mal llevamos algunos a 
la práctica, alguien que duda 
de sus buenas intenciones le 
saluda cordialmente 

R I C A R D O B E R D I E 

Siempre he creído útil la discusión y la polémica, por­
que como muy bien dice el dicho popular, de ellas sale la 
luz. Ahora bien, una discusión razonable y razonada exige 
el que las dos partes hablen de lo mismo a riesgo en otro 
caso de entablar un diálogo de sordos. Nada, pues, tengo 
que decir a un artículo que no contesta para nada al fondo 
del asunto que en el mío se planteaba. Me quejaba allí, 
entre otras cosas, de que no se supiera escribir; ahora sólo 
me cabe lamentar que el Sr. Berdié no sepa leer. 

M. A. A R A G Ü E S 

CASA 
EMILIO 

C O M I D A S 

Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
*3 43 e6 y 43 58 3 0 

• S 15 cr .'S ¡ 

FOTOCOPIAS 
OFFSET 

Teléfono 35 01 75 

A ia venta la colección 
completa de la revista 

«El Ebro» (fotocopiada) 
4 TOMOS: DICIEMBRE 1917-

MAYO 1936 

COPISTERIA A R E N A L 
Concepción Arenal. 25 
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Publicaciones del I C E 
de Zaragoza 

J E S U S J I M E N E Z 

El Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de 
Zaragoza es un ICE atípico. Además 
de sus actividades de formación, 
reciclaje y perfeccionamiento del 
distrito universitario, similares a las de 
otros ICEs de otras regiones, ha 
ampliado su campo de actuación en los 
últimos años hacia tipos de actividades 
que deberían ser función de algunas 
instituciones aragonesas. Como prueba, 
ahí está la organización de las 
Jornadas sobre el Estado actual de los 
Estudios sobre Aragón, la edición de 
cortometrajes en la serie «Comprender 
Aragón» o de montajes de diapositivas 
sobre «Cómo se formó Aragón» y su 
servicio de publicaciones. Gracias a 
Agustín Ubieto y un entusiasta equipo 
de profesores, el ICE de Zaragoza se 
está convirtiendo en una auténtica 
editorial educativa, la única en Aragón 
de este género. 

Informes 

m r o r m e s 
[[ 

UNIYÍRSIDOD DEZflRflCOZQ 

3 
Los doce primeros años 
del I.C.E. de Zaragoza 

La serie Informes analiza la 
problemática educativa aragonesa. 
Son, hasta la fecha, los únicos estudios 
profundos que se han realizado en esta 
tierra sobre la situación educativa 
aragonesa. 
El informe número tres trata un 
bosquejo histórico sobre Los doce 
primeros años del I C E I 
de Zaragoza. Maribel Alcalde ha 
cuantificado la evolución del ICE en 
cuanto a personal, presupuestos, 
poblaciones donde ha actuado el ICE 
y, sobre todo, actividades. A través de 
una representación eminentemente 
visual a base de diagramas y cuadros 
estadísticos y gráfico puede seguirse el 
camino trazado por el ICE. El trabajo 
pretende solamente presentar qué se ha 
hecho, sin entrar en su evolución; ésta 
debe corresponder a los más de sesenta 
y tres mil personas que han pasado 
por sus aulas y a las autoridades 
administrativas, especialmente en este 
momento de incertidumbre para estos 
centros. 
El informe número seis es el estudio 
sobre Concentraciones y Escuelas-
Hogar en Aragón dirigido por Ramón 
Garcés y del que A N D A L A N se ha 
ocupado en varias ocasiones. 
El informe número siete presenta una 
visión del profesorado sobre la 
Enseñanza de ia Historia en BUP y 
COU y sus autores son Tomás 
Escudero, Fernando Lahoz, Francisca 
Vilella, Herminio Lafoz y Pilar de la 
Vega. Se ofrecen los resultados de un 
sondeo de opinión entre el profesorado 
de bachillerato sobre la enseñanza de 
la Historia en ese nivel. Se analizan 
los objetivos, contenidos de los 
programas, la metodología didáctica 
empleada en las aulas y los 
rendimientos académicos de los 
alumnos. Es una visión autocrítica del 
profesorado que puede servir para 
mejorar las clases de Historia si se 

TREMEDAL 

PROGRAMACION DE 

«GEOGRAFÍA E HISTORIA 
DE ESPAÑA Y DE LOS 
PAÍSES HISPÁNICOS» 

tiene conciencia de las lagunas y ¡ 
de cambiar las actitudes de cada 
Si las opiniones del profesorado valenl 
para algo, sean positivas o negativas| 
aquí tienen una radiografía las 
autoridades administrativas en este 
momento de cambio en las Enseñanza| 
Medias. 
El informe número ocho es un estudioj 
realizado por el ICE para la 
Delegación de Enseñanza y Escuelas | 
Infantiles del Ayuntamiento de 
Zaragoza y que ha dirigido Ramón 
Garcés. Desde luego, es 
importantísimo para cualquier políticoj 
municipal, sobre todo en el campo 
educativo, conocer las Tendencias de la j 
escolarización en la ciudad de 
Zaragoza. Es un análisis de la 
situación actual y una prospectiva cara| 
a la actual legislatura municipal. 
Lamentar que haya debido trabajarse! 
sobre los actuales distritos, un tanto ^ 
artificiales en enseñanza, y la gran 
cantidad de erratas; ambas cosas no 
son imputables, por supuesto, al 
equipo investigador. 
El informe número diez recoge las 
Experiencias en las aulas de EGB, 
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M I C A C l é M b M I C A e 1 
las Actas de la I Muestra 

Nacional de Experiencias celebrada en 
jptiembre pasado. Se recogen más de 
cincuenta experiencias realizadas en 
centros escolares de distintos puntos 
del país, muy diferentes unos de otros, 
que tratan sobre todas las materias 
1 curriculum escolar. 

Educación abierta 
i «revista» Educación abierta se ha 
invertido en una serie de volúmenes 
nonográficos, algunos de cerca de 
quinientas páginas, sobre temas 
tducativos, tanto didácticos como 

•psicológicos. Hasta la fecha se han 
•publicado cuarenta volúmenes y se tiene 
•intención de continuar esta biblioteca de 
•(rabajo y consulta para el profesor. 
•Juan Antonio Bernad, profesor del ICE, 
•ha publicado Factores y procesos de 
•aprendizaje, didáctica y profesorado 

•ÉBsegún Piaget. El volumen incluye 

I 

prácticamente la totalidad de una 
anterior obra suya, Aprendizaje, 
enseñanza y actividad intelectual, 
ampliándola. La materia se presenta 
por el «método de problemas». Emilio 
Palacián y Manuel Armengod han 
realizado una Programación del Area de 
Matemáticas para el ciclo medio de la 
EGB. Se presenta la materia de los tres 
cursos indicando los objetivos, 
especificando los contenidos y 
sugiriendo una serie de actividades 
encaminadas a conseguir los objetivos 
propuestos. 
El grupo Tremedal completa su 
programación de Geografía e Historia 
para BU? con una Programación de 
Geografía e Historia de España y los 
países hispánicos para 3.° de BUP. Los 
tres libros publicados por este grupo 
pueden ser sumamente útiles para los 
profesores de esta materia, ya que 
aportan documentos y sugieren 
múltiples actividades para la clase, 
Francisco Javier Aguirre ha 
confeccionado un libro sumamente 
práctico para Aprender en la biblioteca. 

para que sea un lugar vivo y entrañable, 
para que salga a la calle, a casa. Se 
aportan ideas para poner en 
funcionamiento una biblioteca y se 
ofrece una abundante bibliografía de 
obras de consulta, una relación de las 
principales bibliotecas y centros 
bibliográficos españoles y una serie de 
términos biblioteconómicos. 
Carlos Sebastián presenta los valores 
didácticos de la Química. Se da una 
visión del Origen y desarrollo de la 
Química, así como de la posible utilidad 
del conocimiento de su historia desde la 
Antigüedad remota a la Química 
actual, pasando por las Ciencias de la 
Naturaleza en el mundo griego, la 
Alquimia y la Ciencia medieval y otros 
momentos y pensadores importantes 
para esta ciencia. 

Z A R A G O Z A 

Pl RIODK O ['ARA VI R.( AMHI \ K V COMPRAR 

PIDALO EN SU QUIOSCO 

A n u n c í e s e g r a t i s 

ZARAGOZA 
T E N D E R E T E 

UNA PUBLICACION 
DDE HACIA FALTA 

Con sólo llamar al 
teléfono 33 44 73 

o escribiendo a: 
Lnis Bnñuel, 19 
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Jesús Ferrer Solà 

Autor del libro 
«Poesía Metafísica 
de Miguel Labordeta» 

L U P E R C I O L E O N A R D O 

Hace escasas fechas la Editorial de la 
Universidad Central de Barcelona acaba 
de editar el libro «Poesía Metafísica de 
Miguel Labordeta» y, como siempe, una 
sensación de cierto desasosiego cultural 
nos surge alrededor al ver que la obra y 
el estudio de ese hombre que debería ser 
«nuestro» poeta, nos lo empiezan a 
traer servido desde fuera. Seguro que 
voces extemporáneas —los perros del 
hortelano que aquí son cantidad— mur­
muraran por lo bajo entre la envidia, la 
incapacidad y la incuria. Y con el autor 
a mano y el libro recién servido en los 
ojos preguntamos a este joven barcelo­
nés, profesor de la Universidad Central: 

P. — ¿Por qué eliges como motivo de 
trabajo la poesía de Miguel Labordeta? 

R. — En principio eran cuestiones 
familiares: mi padre era, como otros, 
emigrante desde Monzón. Agarrándo­
me a esta raíces, fui buceando por en­
tre algunos escritores de la tierra natal 
de mi padre, hasta topar con la obra de 
Miguel. Esto tiene quizás un valor 
anecdótico, ya que si no me hubiese 
gustado hubiese hecho como con otros, 
olvidarlo. Pero me di cuenta de su va­
lía y sobre todo de su marginación. 

P. — ¿Hasta qué punto influyó la 
personalidad de Blecua? 

R. — Mucho: desde el cariño que él 
siente por la persona de Miguel hasta 
ese sentimiento que te trasmite convir­
tiendo el trabajo en un acto gozoso y 
divertido. 

Cuando le pregunto esto pienso en la 
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dedicatoria del libro a este magnífico 
profesor y gran persona que es José 
Manuel Blecua y que, precisamente 
ahora que se ha jubilado es cuando las 
gentes le podemos mostrar toda la gra­
titud que le debemos a su magisterio. 

P. — ¿Cuáles son los libros que pri­
meramente te impactan de Labordeta? 

R. — Dos, Sumido 25 y Violento 
Idílico. Y me impactan porque con su 
lectura se me derrumba la estructura 
creada con la idea de que en la poesía 
de posguerra había dos vías: la social y 
la garcilasista. De golpe te encuentras 
con una nueva y rica vía que es la de 
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esta trayectoria surrealista que enlazíj 
con la poesía de anteguerra, con la i 
cuela o generación del veintisiete. 

P. — ¿No te resultaron su lecturá 
excesivamente hermética? 

R.— Los poetas nos plagian a todosl 
toman lo suyo de nosotros. Su mundí 
puede ser hermético, pero su poesí̂  
surge de los problemas de todos: 
vida, la muerte, el amor. Miguel no| 
enseña y señala todos nuestros problej 
mas. Nunca aun en los textos más i 
rentemente intrincados resulta un p 
de Torre de Marfil. 

Hablamos de las representaciones í/e| 
Teatro Estable en el Romea de Barcelo-I 
na y del silencio de la Crítica. Le cueim 
to la misteriosa desaparición del textol 
que venía anunciado en un cuadernillô  
de «El País» y la aventura para que i 
mismo texto pueda de alguna manerâ  
salir en algún diario de Madrid. 

P. — ¿Cuál es tu opinión sobre lal 
«escritura externa» de Miguel, es declr| 
sobre la forma aparente? 

R. — A Miguel le gusta mucho 
vertir la mentalidad del lector a travesl 
de su lenguaje. Destruye positivaraentel 
la retórica o lenguaje convencionaLI 
Sabe que el poeta es el gran inventor el 
intenta hasta inventar un nuevo lengua-| 
je que rompa los postulados tradicional 
les de la sintaxis. Utiliza metáforas| 
marginales y maneja a la perfección 
sustitución de imágenes por imágenes 
no convencionales que, a la vez, estan 
fuera de lo cotidiano totalmente, Crja 
una lírica elitista, pero sin el sentido 
peyorativo que este término tiene, sin 



alorandolo como la búsqueda de una 
opresión nueva y, por lo tanto, reduci-
|a hoy por hoy, a gentes que sean ca-
iaces de descubrir la riqueza que ese 
.mino contiene. 
p. — En tu libro hablas de Metafísi-

a de la poesía labordetiana, y yo te 
ireguntaría, ¿entra dentro de ese estu-
l¡0 un libro tan aparentemente poco 
netafisico como Epilírica? 
R. — Naturalmente que sí, porque 
da tiene que ver mi libro con la defi­

nición tradicional de la metafísica. Par-
je los poetas metafísicos ingleses y 
ellos la muerte, la vida, el amor, 

)ios, es decir, la vida son análisis me-
añsicos de la realidad. Y Epilírica es, 

duda, uno de los más agudos análi-
de esa realidad española en la que 
guel mezcla algo que los surrealistas 

franceses no supieron hacer: el surrea-
ismo a lo Bretón y los problemas so­

cales. Para mi es un libro muy impor­
tante donde Miguel denuncia, con rabia 
Utenida, la juventud arrebatada y por 
lotro lado surge, por todos los versos, la 
dea de una reconciliación fraterna y 
universal. 
[ P. — Miguel no vuelve a editar des-
pués de Epilírica hasta justo poco antes 
[de morir. Casi su libro Los Soliloquios 
resulta un libro póstumo. ¿Notas una 
gran diferencia entre Epilírica y este úl­
timo libro? 

R. — Hay una formal, gráfica y creo 
-quizás esto sea una observación pos-
mortem, pero así me lo parece— que 
en esta obra lo que podríamos llamar 
fondo y forma de la obra de Miguel, se 
acelera. Quizás sea su libro más rabio­
so, más vital. Expresa todos sus temas 
y vuelve a los de extracción metafísica. 

P. — Al estudiar la obra completa de 
Miguel Labordeta, ¿cuáles son los as­
pectos que tú resaltarías? 

R. — Dos: influencia de Heideger y 
del existencialismo. Y desde el punto 
de vista más estilístico, el surrealismo. 
Naturalmente Miguel no surge por ge­
neración espontánea. Ahí están dos de 
los antecedentes más claros: Poeta en 
Nueva York e Hijos de la Ira. 
P - ¿Y Juan Ramón? 
R' — Otro gran tema por estudiar. 

Hay aspectos de esa melancolía de jar­
dines perdidos, referencias a su período 
de formación, a la adolescencia que no 
se acaba nunca y sobre todo el valor 
fonético de la palabra. Y la conforma­
ción de un universo lírico en ambos 
poetas, hecho de unas constantes a la 
que se vuelve siempre. Y después, una 
wiosa semejanza de paisajes físicos, 
de ciudades ideales. Los dos vivían la 
poesía de una manera neurótica. 

P —Le cuento cosas de la vida coti-
«ana de Miguel Labordeta y él, auto­
máticamente, salta a un nuevo tema: el 
humor. 

«• — Dinamita un poco la cara bur­
gesa del humor. Dinamita ese triduo 

humor: chiste, risa y felicidad. Es 
humor que va más lejos y, desde 

Clerta violencia, propone al lector un 

Miguel Labordeta dinamita la cara burguesa del humor. 

humor que critique y destruya el mun­
do burgués. Se une al humor de un 
Goya, de un Buñuel. Es un hilo con­
ductor a través de la España negra con 
unas características muy aragonesas en 
el que se enfrentan este humor y una 
espléndida ternura. 

P. — Otro tema que habría que 
tocar. 

R. — Lo señala Blecua en el prólogo 
de las obras completas al hablar que la 
poesía de Miguel Labordeta destila so­
lidaridad hacia los demás. Leyendo a 
Labordeta encuentras esa ternura en el 
cariño a sus seres queridos, aunque los 
apretuje contra versos aparentemente 
bruscos, hacia su adolescencia, hacia la 
brutalidad de la Guerra Civil. 

Señalamos los dos como, quizás, la 
cumbre de la ternura y del compromiso 
que el Poeta adquiere para con los de­
más estén en ese estremecedor «La Voz 
del Poeta», en donde él asume el desti­
no, desde lo alto del faro de vigilar el 
horizonte, la vida, el futuro y el destino 
de los hombres. Duro papel con el que 
apechuga. 

P. — ¿Qué aconsejarías a las gentes 
que por primera vez se aproximan a su 
lectura? 

R. — Que se van a encontrar ante un 
hombre que les va a decir, continua­
mente, una larga y hermosa reflexión 
sobre la vida. Que no lo hace por per­
sonalismos, sino por solidaridad con 
los hombres; con la condición de hom­
bre. Hoy la poesía de Miguel tiene una 
actualidad tremenda, sobre todo en un 
mundo agónico, cuando él resalta por 
encima de todo, lo imperecedero. Es un 
poeta con una voz tan personal que ex­
traña que se pudiese producir en una 
ciudad como la Zaragoza de aquellos 
años y en aquellas circustancias. 

Le explico lo que había aquí: Derqui, 
Ansí, Lagunas, Aguayo, Alcrudo, J. M . 
Aguirre, él y otros, y entonces entiende 
muchas más cosas que habían ido sobre­
volando por entre las líneas de Miguel. 

R. — Sería interesante reconstruir su 
época, su mundo, por medio de la 
imagen. 

Le explico el proyecto de Antonio 
Artero, y ya de noche en la ciudad —la 
lluvia ha dado paso a un cierzo violen­
to— le indico las direcciones para salir 
hacia la autopista y regresar a Barcelo­
na. Conmigo queda su libro, su trabajo 
en la obra de Miguel y su amor por la 
poesía de este tremendo poeta. 
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